 “Un hecho de historia”
Hace 42 años, con  el objetivo de modernizar y ampliar la infraestructura del actual puerto, fueron desalojados los pobladores de varios barrios de Buenaventura (Colombia) dejando centenares de familias sin sus casas, enseres y muchos de sus miembros enterrados en nombre de la modernización de lo que es el actual puerto. Hoy, el desplazamiento forzado interno se mantiene vigente, y se empieza a dar desplazamiento intra-urbano. Es en Buenaventura donde se empieza a hablar de este fenómeno, agudizándose en los últimos años con otros desplazamientos  ocurridos en otros barrios.

Al lado de los megaproyectos, hay dolor y angustia de muchas víctimas, porque hay desplazamientos forzados, homicidios selectivos, desapariciones, confinamientos y victimización de ciertos sectores de la población, especialmente de las mujeres.  Esta desesperanzadora situación ha acrecentado en lo local el fenómeno del “madre solterísimo”, madres cabezas de hogar por motivos de asesinato de padres de familias, adolescentes embarazadas, pérdidas de identidad…, entre otras dinámicas generadas por la situación de guerra. 
Hoy en día,  las multinacionales que llegan al Pacífico con sus proyectos y megaproyectos vienen acompañadas de  una dinámica de violencia que se expresa en masacres, miseria y desplazamiento forzado. Por lo tanto el pueblo de Buenaventura y el Pacífico, en su conjunto, están viviendo una problemática generalizada que se evidencia en desempleo, prostitución, drogadicción, vinculación de jóvenes a los distintos grupos armados ilegales, la vinculación de las mujeres al conflicto armado, desterritorialización y confinamiento. 
 Cada situación  generada por la disputa territorial de los actores armados, incide notablemente en el deterioro de la identidad étnica y territorial, en el resquebrajamiento de sus lazos familiares y comunitarios, en el olvido paulatino de sus prácticas culturales y en la desterritorialización tanto rural como urbana. Los megaproyectos diseñados y en proceso de implementación, movilizan grandes intereses nacionales e internacionales que hacen del conflicto armado una estrategia de control y expropiación de los territorios colectivos a las comunidades Afrocolombianas e Indígenas por medio de masacres, asesinatos selectivos, amenazas y desplazamiento masivo de la población rural.
Además, tanto en  Buenaventura como en otras zonas rurales de Colombia, los megaproyectos y las apropiaciones de grandes extensiones de terreno para diferentes cultivos extensivos (caña de azúcar, palma aceitera…)  producen aun más masacres, violaciones, pérdidas de identidades culturales… y ese forzado desplazamiento interno. 
Las reiteradas políticas del Estado colombiano que se han ido plegando a políticas foráneas de privatización, a  la formación de zonas de libre explotación y comercio en manos de multinacionales así como la apropiación de tierras que históricamente y por tradición han ocupado las poblaciones, siguiendo  los intereses de un mercado global que tiene capital foráneo, se apoya en fuerzas insurgentes irregulares, (paramilitares, guerrilla), y regulares (ejército), todo para poder llevar a cabo la aplicación del Plan Colombia.
Planes económicos de las grandes multinacionales y de los poderes patriarcales que obvian a los hombres y mujeres que, en situación de desplazadas de sus casas y tierras, sienten el arrebato de su identidad y de sus recursos vitales viendo como se les despoja de su dignidad y se les niega el trato de personas. 
Priorizar la vida no sólo es la verdadera economía sino que es  cuestión de justicia. 

